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5 MARZO 2023 CICLO A 2º DOMINGO CUARESMA 
Lectura 1ª Génesis 12, 1-4. 2ª: 2ª Timoteo 1, 8-10. Evang. Mateo 17, 1-9. 
 
1. Meditamos: Hoy LA TRANSFIGURACIÓN DE JESÚS: nos muestra 1ª LA VOZ DEL PADRE que 

se aparece  y acredita a su Hijo.  2º El encuentro de los DOS TESTAMENTOS unidos una única 

y definitiva Alianza.  3º La GLORIA DE SU DIVINIDAD que Jesús deja manifestarse. 

 También es una lección de vida ante la Pasión, a sus discípulos y a todos nosotros. 

Vivimos tan obsesionados por la utilidad y el beneficio, que nos convertimos en lo que 

parecemos, tenemos, nos dedicamos. No percibimos que, en la Transfiguración, el milagro 

no fue que la Gloria divina se escapara, sino el que estuviera tan escondida en su Humanidad.  
Necesitamos, pues, otra mirada, una luz que ilumine el misterio de la vida y nos ayude 

a ir más allá de nuestros propios esquemas y criterios. También nosotros estamos llamados 
a subir a la montaña, a contemplar la belleza del Resucitado”. Papa Francisco 

¿Has estado alguna vez, como los tres discípulos con Jesús, en el Monte Tabor? No me 

refiero ahora a tu inolvidable visita a Tierra Santa. Te hablo de algún momento en tu vida en 

que hayas contemplado la Gloria de Dios. No fue, tal vez, un espectáculo, pero la descubriste 

en la mirada de un niño, o en aquel momento inefable, que, por eso, nunca sabrás contar.  

 ¡Existe la Transfiguración, que está dentro, que la mayoría no la vemos! Jesús se 

transfiguró, no para lucirse, demostrarnos lo brillante que era; lo hizo por ellos, los tres 

discípulos. Y también por nosotros que necesitamos momentos intensos de paz y compañía, 

y también ver, en medio del camino escabroso, la luz en el horizonte. Nos mostró lo brillante, 

para que nos diéramos cuenta de lo oscuro. Porque a veces nos hundimos   en lo duro y 

oscuro y no llegamos a descubrir lo bello y profundo.  

¡Cuánta grandeza escondida, despreciada, marginada por los hombres de hoy! Y 

¡cuánta pequeñez y ruindad exaltada, exhibida en la pantalla! 

Y así, la nietecilla dice a la abuela: ¡Qué vieja eres! Y el jovenzuelo dice al viejo: ¿Es que 
no ves, no te enteras, estás sordo, abuelo?  Pero son ellos los que no se enteran de nada.  Y 

andamos los mortales presumiendo de nuestro palmito: ¡Todo queda fuera! en esta cultura 
del envase, mientras que lo esencial, como decía el Principito, es invisible. Nos estamos 

perdiendo lo mejor de la vida: Nos estamos quedando sin oración, que es lo mismo, que 

naufragar en una isla perdida. Hemos perdido de vista a Dios. ¡Qué maravilloso paisaje de 

transfiguración nos estamos perdiendo! Se desvaneció la historia de amor de nuestra madre, 

la ternura de la abuela, y tanta inocencia, fidelidad y sacrificio que embellecieron el mundo. 

Hemos olvidado el dolor y los malos ratos que hicimos pasar, y que tanto nos enseñaron y 

ayudaron. No hemos dejado salir a la superficie la transfiguración escondida. Y así subimos 

a nuestro Calvario sin haber subido a la Montaña de la Luz. Tal vez, hermano, aun Jesús nos 

invite hoy de nuevo a contemplar en el fondo del alma el gozo de su maravillosa presencia. 

 
2. Compartimos: Recuerda y comparte momentos en que estuviste allí, muy cerca de Dios. 

Tus experiencias de oración, tus pruebas en la vida, tus ganas de hacer el bien. 

3. Dedica esta semana tu oración a recordar tu historia de amor con Jesús, con sus luces y 

sus sombras. Haz realidad con Jesús lo de amigos para siempre 


